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A  Víctor  Rahola 

Buen  médico,  buen  amigo  y  buen  poeta. 


Como  doctor  vales  ciento, 
como  amigo  mucho  más, 
y  como  escritor,  quizás 
fueras,  Víctor,  un  portento. 
Como  médico  eres  vivo, 
como  amigo  cariñoso, 
como  escritor,  perezoso 
en  grado  superlativo. 

Y,  pues  me  causa  zozobra, 
quiero  aplicar  un  remedio 
á  este  mal,  y  acudo  al  medio 
de  dedicarte  esta  obra. 

“No  le  veo  la  tostada- ‘ 
dirás  para  tu  capote: 
mas.  como  no  eres  un  zote 
y  no  se  te  oculta  nada, 
comprenderás  la  jugada: 
y  atropellando  por  todo, 
yo  lograré  de  este  modo, 
que,  en  justa  compensación, 
escribas  con  la  intención 
de  dedicar  algo  á 

Godo 


Barcelona  1893 


Félix 


ESCENA  ÚNICA 

Salón  elegante.  Puerta  al  fondo.  Balcón  á  la  izquierda.  Una 
consola  con  espejo  y  encima  de  ella  dos  candelabros  con 
velas  encendidas.  Un  secretaire  á  la  derecha.  Sofá,  sillas, 
etc.  Al  levantarse  el  telón,  la  puerta  del  fondo  está  abier¬ 
ta,  cerrándola  Félix  al  entrar.  Este  se  presenta  de  frac  y 
algo  descompuesto,  dejándose  caer  en  el  sofá. 

Félix 

No  puedo  más!  Es  preciso 
que  acabe  esta  situación; 
soñar  en  el  paraíso 
y  hallarse  en  el  compromiso 
de  echarse  por  el  balcón, 
ni  es  situación  envidiosa, 
ni  la  que  yo  concebí; 
ella  es  buena,  buena  esposa, 
pero  una  mujer  celosa 
no  se  ha  hecho  para  mí. 

Ella  dice  ingenuamente 
que  no  existe  amor  sin  celos. 

¡Valiente  amor,  Dios  clemente! 
y  estamos  continuamente 
tirándonos  de  los  pelos. 

Nada,  nada;  he  decidido 
romper  el  nudo  al  instante; 
después  de  lo  sucedido 
esta  noche,  no  hay  marido 
’ con  resignación  bastante 
que  aún  quiera  buscar  un  medio 
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Para  matar  este  tedio, 
yo  creo  que  el  mejor  modo 
es  aplicar  buen  remedio. 

Y  el  remedio  radical 
(pie  cicatriza  este  mal, 
se  halla  en  esta  solución: 
dos  dosis  de  hombre  formal, 
por  diez  de  resolución.  (Pausa) 

Lo  que  esta  noche  lia  pasado! 

Si  no  me  doy  cuenta  de  ello! 

Cuatro  platos  me  ha  tirado 
á  la  cabeza  v  me  han ‘dado 
en  la  frente  y  en  el  cuello. 

Y  como  es  mujer  de  puno 
v  los  tiró  fieramente, 

me  ha  causado  impunemente, 
en  esta  oreja  un  rasguño 
y  un  lovanillo  en  la  frente. 

Dios  mío!  y  todo  por  qué? 

Pues  sencillamente:  fue 

por  una  simpleza  ruin; 

por  llamarle  querubín 

á  la  cocinera.  ¿Y  qué?  .  . 

Es  una  chica  divina, 

como  la  de  la  vecina 

y  todas  en  general; 

después  de  todo,  la  sal 

por  algo  está  en  la  cocina.  (Pausa) 

Ahora  mismo  iba  á  salir 

y  me  era  de  precisión, 

porque  mi  primo  el  barón 

se  ha  empeñado  en  que  he  de  ir. 

con  él  á  cierta  reunión; 

y  al  ir  á  tomar  la  puerta, 

en  vez  de  encontrarla  abicrhi 

*■  *  v 

la  hallo  sin  llave  y  cerrada; 
es  decir:  otra  asonada 
después  de  aquella  reyerta...! 

Félix!  Félix!  Tu  eres  hombre 
y  has  de  hacer  algo  que  asombre, 
luchando  con  el  destino. 

Félix  yo!  Bonito  nombre 
que  me  puso  mi  padrino! 

Ella  ha  encendido  la  tea, 
v  contra  viento  v  marca 
quiere  tenerla  encendida. 

Uf  que  vida!  Si  esto  es  vida, 
que  venga  Dios  y  lo  vea.  (Pausa) 
Solo  estoy.  Vamos  á  ver 
que  es  lo  que  más  me  conviene; 


que  me  ahorqué  ó  me  envenene, 
no  es  sin  duda  á  mi  mujer 
lo  que  más  cuenta  le  tiene. 

Ni  á  mí  tampoco,  pardiez! 

(pie  no  lo  permita  Dios; 
es  cosa  necia  y  soez, 
y  el  que  se  mata  una  vez, 
no  se  llega  á  matar  dos. 

(Después  de  re fl excoriar} 
El  divorcio!  no,  no  tal; 
ni  aun  por  vía  de  ensayo; 
ese  es  un  medio  fatal, 
y  por  el  cual  cada  cual 
hace  de  su  capa  un  sayo...  (Pausa) 
Después  de  la  escena  aquella, 
queda  á  salvo  mi  decoro  / 
huyendo  por  siempre  de  ella. 

Pero  señor  ¡si  es  tan  bella..! 

Pero  señor  ¡si  la  adoro..! 

Pero  hay  que  atajar  el  mal, 
y  no  hay  mejor  solución, 
que  aplicar  al  corazón, 
dos  dosis  de  hombre  formal, 
por  diez  de  resolución. 

Me  iré  á  cien  leguas  de  aquí, 
v  ageno  á  toda  tormenta, 

.si  me  quiere  y  piensa  en  mí, 
lograré  que  se  arrepienta 
si  hasta  hov  no  ló  conseguí. 

t>  * 

Es  un  plán  sinalagmático, 
ni  imposible  ni  antipático, 
qué* exige  un  poco  de  táctica, 
y 'Con  llevarlo  á  la  práctica 
me  vov  á  hacer  muv  simpático. 

O  sino...  que  se  dijera 
de  mi  manera  de  ser? 

Quién  sabe...!  Vamos  á  ver; 
pensemos  de  que  manera 
se  lo  digo  á  mi  mujer. 

Con  afectada  dulzura? 

No  tal,  la  dulzura  aparte; 
así,  con  cierta  finura, 
y  tomando  la  apostura 
de  Napoleón  Bonaparte, 
voy  á  presentarme  á  ella; 
luego  frunció  el  entrecejo, 
y  toso  á  estilo  de  viejo, 
v  maldiciendo  mi  estrella 

tj 

la  cojo  por  el  pellejo.1  (Cojiendo  una  silla ) 
— Señora,  la  digo  airado, 


.  todo  á  terminado  ya. — 

t. 

Ella  me  contestará, 
según  tiene  acostumbrado: 

— Voy  en  busca  de  papá, 
se  lo  voy  á  contar  todo. — 

— Cuénteselo  usté  á  quien  quiera. — 
— Canalla,  infame,  pantera. — 

Y  empezando  de  este  modo 
se  acabará  á  mi  manera, 

«■so  es:  cayendo  á  mis  pies 
con  afectado  desmayo, 
mientras  yo  en  un  dos  por  tres, 
me  alejo  de  ella  después 
con  la  rapidez  del  rayo. 

Valiente  plan!  muy  valiente! 

Ea  pues:  no  hay  que  ablandarse...! 
pero,  alto,  Félix...!  ¡detente! 

¿qué  es  lo  que  dirá  la  gente 
<*n  cuanto  llegue  á  enterarse 
de  lo  que  está  sucediendo? 

Ahí  armamos  un  belén, 
pues  es  de  noche,  y  comprendo 
que  un  escándalo  estupendo 
á  estas  horas  no  está  bien. 

Medita  Félix  ¡medita! 

Llamarla  aquí...?  No,  no  tal; 
para  el  caso  fuera  igual 
y  hay  que  ver  como  se  evita 
iodo  escándalo...  Ah!  cabal...! 
Aguardo  á  que  esté  acostada, 
y  luego  á  que  esté  dormida; 

<*stá  la  puerta  cerrada 
y  me  iré  por  la  escusada 
del  jardín;  esta  medida 
me  parece  algo  más  santa 
y  por  lo  tanto,  es  mejor. 

Voy,  pues,  á  ponerla  en  planta, 
que  mi  dignidad  no  aguanta 
á  un  disgusto  otro  mayor. 

Antes  la  quiero  escribir 
desde  el  mismo  secretaire , 
donde  ayer  esa  mujer 
le  hiciera  al  papel  decir 
cuanto  me  llegó  á  querer, 
para  despedirme  de  ella; 
de  ella  que  fué  mi  tesoro 
v  hoy  es  mi  maldita  estrella. 

Pero  Señor...  si  es  tan  bella! 

Pero  Señor...  si  la  adoro...! 

¡Abre  el  cajón  del  « secretaire »  y  revolviendo 
peles  dulcemente  va  diciendo:) 


Félix:  no  seas  pamplina, 
ni  pienses  en  otra  cosa 
más  que  en  su  conducta  indina, 
ella  podrá  ser  divina; 
pero  es  por  demás  celosa. 

¡Los  celos!  ¡Manía  aleve! 

No  hay  cosa  que  me  subleve 
como  los  celos  ¡Olí  cielos! 

¡Atreverse  á  hablar  de  celos 
en  el  siglo  diez  v  nueve! 

Pero,  en  fin,  ella  es  así 
v  no  liav  más;  resignación! 

{ Registrando  el  cajón  del  « secre taire ».) 

Aún  guarda  en  este  cajón 
las  cartas  que  le  escribí, 
misivas  del  corazón... 
v  un  retrato... 

•j 

[Cogiendo  un  retrato  envuelto  en  un  papel  color 
de  rosa.) 


Será  el  mío! 
Pero  no...  este  no  soy  yo...! 
Pues  ya  lo  creo  que  no...! 
y  es  joven...  vo  desvarío...! 

Ah!  la  infame  me  burló! 

Viene  envuelto  en  un  papel 
que  será  sin  duda  alguna, 
llena  de  amorosa  miel 
una  carta  inoportuna. 

Pero  señor!  quién  es  él? 

Si  averiguarlo  consigo, 
que  le  parto  por  mitad 
pongo  al  cielo  por  testigo. 

Será  sin  duda  un  amigo...! 
la  amistad  ¡oh!  la  amistad! 

Yo  esta  cara  no  recuerdo... 
yo  no  he  visto  este  semblante... 
solo  sé  que,  loco  ó  cuerdo, 
en  conjeturas  me  pierdo, 
sin  que  pueda  en  este  instante 
sospechar  quien  pueda  ser, 
ese  galán  atrevido, 
aliado  de  Lucifer, 
que  conquistar  ha  podido 
<d  alma  de  mi  mujer. 

A  ver;  hagamos  memoria 
en  alas  del  pensamiento 
y  meditemos  con  tiento. 

(Vuelve  el  retrato.) 
¡Hola!  ¡hola!  y  dedicatoria?.. 
Señores!  qué  atrevimiento! 
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«A  mi  querida  Sofía, 

«Rafael»...  Cuanto  cinismo 
encierra  este  laconismo! 

Con  la  mayor  cortesía 
voy  á  llamarla  ahora  mismo, 
en  pos  de  una  esplicación 
que  me  dé  cuenta  y  razón 
de  conducta  semejante...! 

Ella,  la  mujer  constante...! 

Ella  ¡todo  corazón....! 

Llamarla?  No!  para  qué? 

Qué  cuentas  le  lie  de  exigir? 
Qué  es  lo  que  me  va  á  decir 
ni  que  es  lo  que  yo  no  sé 
que  me  quede  que  inquirir? 

Este  papel  vergonzoso 
perfumado  y  misterioso 
que  este  retrato  envolvía, 
sin  duda  me  espliearía 
el  logo  grifo  amoroso; 
pero  siento  cierta  cosa, 
un  no  se  qué...  un  frenesí, 
ante  esta  carta  amorosa, 
en  papel  color  de  rosa 
que  se  sonroja  por  mí. 

Es  que  quisiera  alejar 
de  mi  alma  torpes  recelos 
y  no  lo  puedo  evitar, 
porque  me  empieza  á  picar 
e  1  agu  i  j  ó  n  de  1  o  s  ce  lo  s . . . 

Yo  celoso!  Tiene  gracia, 
y  el  lance  gracioso  es! 

Félix!  Félix!  Ya  lo  ves, 
como  liov  estás  de  desgracia 

ti 

te  sale  todo  al  revés. 

Pero...  en  fin:  vamos  al  granó» 
tengo  esta  carta  en  la  mano 
y  por  temor  no  la  leo, 
v  el  estará  tan  ufano 
y  yo  debo  estar  muy  feo. 

Ante  todo...  este  retrato 
está  por  demás  aquí, 
y  pues  es  de  un  insensato, 
con  el  respeto  le  trato 
conque  él  me  tratara  á  mí. 

(Hace  trizas  eí  retrato  ) 

Y  va  que  esc  hombre  fatal 
quiso  torcer  mi  destino, 
vaya  su  efigie  al  canal; 

( Tira  los  trozos  por  el  balcón.) 
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después,  el  original 
irá  por  igual  camino... 

Mujer  infáme  y  cruel! 

Ahora  vamos  á  la  carta 
<[iie  estará  llena  de  miel; 
pero  mal  rayo  me  parta 
si  yo  no  le  parto  á  él. 

Ea,  me  anima  el  deseo 
y  por  leerla  me  afano... 

Dios  mío!  que  es  lo  que  veo...? 

Fechada  en  Montevideo? 

Vaya  un  amor  más  lejano! 

Hov  lia  debido  llegar; 

pero  debo  confesar 

que  me  tiene  sin  cuidado, 

pues  carta  que  pasó  el  mar 

no  es  más  que  un  papel  mojado, 

( Leyendo }  «Señora  doña  Sofía 

»de  01  medilla  v  de  Bailen» 

fj 

(Hablando  )  Pues  de  su  genealogía 
le  lian  enterado  muy  bien. 

( Leyendo }  «Sobrina  del  alma  mía.»  (Admiración) 

( Hablando )  A  que  yo  me  encuentro  ahora 
conque  tiene  mi  señora 
un  tío  que  es  también  mío? 

Pues  sepamos  sin  demora 
que  es  lo  que  quiere  ese  tío. 

La  ocurrencia  es  peregrina, 
porque  si  bien  se  examina, 
tal  vez  será  un  tío  de  esos 
que  legan  á  su  sobrina 
diez  y  ocho  ó  veinte  mil  pesos. 

(Leyendo,  «Por  telegrama  be  sabido 
«que  hace  poco  lias  contraido 
»matrimonio  y  por  mi  mal 
«ciento  que  no  lie  concurrido 
»al  acto  sacramental.» 

(Hablando)  Muchas  gracias  por  mi  parte. 

(Leyendo)  «Deseando  felicitarte 
»de  veras,  allá  voy  yo 
»v  ya  que  en  persona  no 
»va  mi  retrato  á  encontrarte. 

»Y  además,  pues  me  acomoda 
»y  quiero  que  sea  así, 

«puesto  que  mi  hacienda  toda 
«será  un  día  para  tí, 

«te  bago  un  regalo  de  boda.» 

(Hablando)  Hombre!  eso  ya  me  interesa. 

Leyendo)  «Será  una  buena  sorpresa 
«que  no  dudo  aceptarás.» 
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( Hablando )  Vaya!  no  faltaba  más. 

( Leyendo )  «Hoy  doy  orden  á  Vinuesa 

»que  es  mi  buen  representante, 

»dc  que  te  entregue  al  instante, 

»por  si  os  bailáis  en  apuros, 

»c uare uta  y  cinco  mil  duros... 

(Hablando)  Vaya  un  tío  más  ñamante! 

Ay  tío  del  alma  mía... 

Tío  de  mi  corazón...! 

Hombre!  y  yo  que  presumía 
que  era  un  títere...!  Sofía!., 
y  lo  eché  por  el  balcón... 

( Leyendo )  «Vinuesa  te  pedirá 

»mi  retrato...  porque  así 

»se  lo  tengo  escrito  ya.  (Pausa) 

»Sin  él  no  te  entregará 

»ni  un  simple  maravedí...  (Pausa) 

»Es  una  seña  que  empleo 
»hace  dos  años  con  él.» 

( Hablando )  Ay!  si  no  sé  lo  que  leo... 

(Leyendo)  «Hasta  el  próximo  correo 
«vuestro  tío  Rafael»... 

(Hablando)  Agua!  yo  me  ahogo...  Cielos! 

Eso  si  que  son  camelos... 

Y  que  no  tengo  disculpa; 
de  todo  tienen  la  culpa 
los  celos...!  Malditos  celos! 

Encontrarme  con  un  tío 
<1  u  e  m  e  b  r  i  n  da  p  r  o  t  e  cc  i  ó  n , 
y  en  premio  á  su  abnegación 
cometo  yo  el  desvarío 

t) 

de  echarle  por  el  balcón... 

(Asomándose  al  balcón) 
Si  se  pudieran  hallar 
los  pedazos,  uno  á  uno 
los  volvería  á  pegar... 
pero  quién  los  vá  á  buscar 
si  va  no  se  ve  ninguno? 

Es  de  noche!  El  tiempo  es  feo 
y  sopla  un  aire  endiablado 
y  así  y  por  mi  culpa,  creo 
que  el  retrato  habrá,  volado 
de  nuevo  á  Montevideo. 

En  fin:  que  le  vov  á  hacer? 
lo  mismo  voy  á  obtener 
con  quejas  y  con  suspiros 
que  si  invoco  á  Lucifer 
ó  me  pego  cuatro  tiros. 

Ya  no  me  puedo  marchar 
como  era  mi  decisión, 
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pues  el  retrato  al  faltar, 
mi  mujer  va  á  ‘sospechar 
de  mi  que  soy  un  ladrón. 
Gomo  salgo  de  este  lance? 

Esto  es  lo  que  yo  no  sé. 
Hallándome  en  este  trance, 
me  quedo  y  evitaré 
que  ocurra  mayor  percance. 
Se  esferibe  otra  carta  al  tío, 
y  en  cuanto  se  habrá  enterado 
de  que  se  nos  lia  estraviado 
su  grata  efigie,  confío 
{‘ii  que  mande  un  duplicado. 


( Refiriéndose  á  Sofía, 


Y  triunfarás  nuevamente 

de  mi  bondad  escelente, 

por  más  que  aunque  algo  inseguros, 

boy  triunfan  seguramente 


esos  cuarenta  mil  duros 
Y  tus  celos  nublarán 


mis  momentos  más  serenos; 
mas,  pues  su  razón  tendrán, 
diré,  imitando  el  refrán; 

«Eos  celos  con  pan...  son  menos». 


TELON  RAPIDO 
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